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n aquel 
tiempo dijo 
Jesús: Yo 

soy el buen pas-
tor. El buen pas-
tor da su vida por 
las ovejas. Pero 
el asalariado, que 
no es pastor, a 
quien no perte-
necen las ovejas, 
ve venir al lobo, 
abandona las o-
vejas y huye, y el 
lobo hace presa 
en ellas y las dis-
persa, porque es 
asalariado y no le 
importan nada las 
ovejas. Yo soy el 
buen pastor; y 
conozco mis ove-
jas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo 
conozco a mi Padre  y doy mi vida por las ovejas. También tengo 
otras ovejas, que no son de este redil;  también a ésas las tengo que 
conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo 
pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla 
de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder 
para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he 
recibido de mi Padre.» (Jn 10, 11-18) 
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esús no es fijable en un punto. Él vive de 
camino, avanzando siempre. Sólo siguién-
dole, poniéndonos en ruta con Él, apren-

demos dónde vive. Y entonces también LE CO-
NOCEREMOS.  
 

Si queremos entenderlo a Él y su doctrina 
únicamente por medio de la teoría, de la refle-
xión, no llegaremos a conocerle. 
 

J. Ratzinger: Dios y el mundo  
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N CRISTO IRRECONOCIBLE: En una infinita seguidilla de no-
velas, películas, y obras teatrales, hay escritores que ma-
nipulan la figura de Cristo bajo la cubierta de nuevos 

documentos y descubrimientos imaginarios e inexistentes. Eso se 
está convirtiendo en una moda, un género literario... Estos libros y 
películas explotan el nombre de Cristo para obtener un rédito 
comercial. Se está comerciando sobre el amplio alcance del nombre 
de Cristo y sobre todo lo que él significa para una gran parte de la 
humanidad, para obtener una inmensa publicidad a un ínfimo costo 
(...) Eso es parasitismo literario y artístico.  

             Padre Raniero Cantalamessa, predicador de la Casa Pontificia 
 
 
 
 
 
 La cuestión primordial del cristianismo es : ¿Quién es Cris-
to?... Y la experiencia que la Iglesia ha hecho a lo largo de una 
sucesión ininterrumpida de testigos, exponentes a un tiempo de su 
debilidad pecaminosa de hombres y de la fuerza transformadora de 
Cristo es ésta:  en Cristo, Dios se ha revelado y entregado a los 
hombres tal como Él quiere ser para nosotros. Dios ya no es sim-
plemente el Absoluto, sino el Dios y Padre de Nuestro Señor Jesu-
cristo... que le resucitó de entre los muertos, dándonosle como 
realidad anticipada de una nueva posibilidad de existencia, como 
inicio de la nueva humanidad...como garantía de que el fin de la 
trayectoria humana no es la muerte, sino la vida. 
 

         Olegario González de Cardenal: Jesús de Nazaret 
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El conocer, en la lengua hebrea, implica además el amar, el 
desear el bien de la persona, el sentir afecto por ella. Es decir, sólo se 
puede llegar a conocer a una persona en el ámbito de la relación 
íntima y personal. Cuando el hombre es conocido de esa manera por 
Jesucristo, en virtud del carácter recíproco de toda relación personal, 
entra también en el mundo de la intimidad de Jesucristo, le escucha 
con atención y le sigue con fidelidad, alegría y agradecimiento. En el 
Evangelio de san Juan, por otra parte, el conocer casi se identifica 
con el creer. Jesucristo tiene confianza, se fía de sus ovejas, porque 
las ama y se siente amado por ellas. Y, sobre todo, las ovejas confían 
en Cristo, y le confiesan como su Salvador y Señor. 

  
Antonio Izquierdo, en la web” Homilías” 

  
  


